
L 1 B R O INFANTIL y JUVENIL 

Luto en la literatura 
infantil española 

L
a literatura infantil en los 
últimos tiempos, tan próspe­
ra en España en cuanto a 
producción, no cesa de reci­

bir golpes desafortunados en su 
parcela teórica. Primero fue el 
fallecimiento de Mercedes Gómez 
del Manzano, más recientemente 
el de Carmen Bravo-Villasante y 
últimamente, entre febrero y 
marzo del año en curso, el de 
Román López Tamés y el de Artu­
ro Medlna. 
Esta enumeración de tan tristes 
pérdidas sigue el orden cronológi­
co de los hechos. El recuerdo des­
tacado a Román López Tamés y a 
Arturo Medina se justifica por la 
necesidad urgente de despedir y 
de honrar a quienes todavía serán 
noticia para muchos de los intere­
sados en la literatura infantil. 
Román López Tamés era muy 
conocido y valorado para quienes 
nos dedicamos al estudio y docen­
cia universitaria de la literatura 
infantil. Su irrupción en este 
panorama, sorprendente para la 
mayoria, llegó con el regalo de su 
libro Introducción a la Literatura 
Infantil que en modo alguno podia 
proceder de la improvisación ni 
del oportunismo, sino de la larga 
y serena reflexión plasmada en la 
interpretación y decantación de 
datos para la sólida y determinan­
te construcción de una teoria de 
la Literatura lnfanttI. Solidez y 
aportación eficaz y duradera 
constituyen las notas más signifi­
cativas de su pensamiento, no 
sólo del libro que comentamos, 
sino de sus artículos, conferen­
cias y orientación magistral 
impuesta a su actividad. 
Confieso que, conocido el libro, 
sin referencia alguna sobre su 
autor, me sentí Impelido a reca­
bar información sobre su perso-
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nalidad y quehacer. No tardé en 
enterarme de que se trataba de 
un catedrático de la Escuela Uni­
versitaria de la Universidad de 
Cantabria, cultisimo, doctor en 
Filología y en Derecho, que ante­
riormente había trabajado en Uni­
versidades de Colombia y Puerto 
Rico. Mi confidente me informó de 
su gran prestigio y de su influen­
cia en la zona Norte de España, 
donde estaba creando escuela de 
Literatura Infantil. luego extendi­
da su acción a todo el ámbito de 
lengua española, como se ha 
podido comprobar. 
Comentar la brillantez y precisión 
de su trabajo sería más que 
redundar en algo que conocíamos 
sus amigos y otros muchos y que. 
por suerte, se puede comprobar 
en sus páginas. 
Arturo Medina personaliza la otra 
gran pérdida. A Arturo Medina lo 
conocían no sólo multitud de 
maestros discípulos suyos, sino 
multitud de beneficiarios de su 
labor de antólogo y folclorista, en 
libros convertidos en retablos tra­
tados con mimo de orfebre. A 
Arturo Medina lo recordamos tam­
bién cuantos nos movemos en el 
campo de la Literatura Infantil por 
su espíritu lúcido y profético sobre 
la presencia de la Literatura Infan­
til en las aulas universitarias. 
Intuyó su necesidad. propuso su 
aceptación. predicó con el ejemplo 
y consiguió que la Literatura 
Infantil ascendiera paulatinamen­
te, pero con seguridad, en los 
currículos escolares y en la dedi­
cación del profesorado. Su inicia­
tiva en la introducción del estudio 
de la Literatura Infantil en la 
Escuela Universitaria de Forma­
ción del Profesorado fue decisiva. 
La conversación reposada con 
Arturo Medina. Jubilado de la 
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docencia oficial hacía años, pero 
activo en su empeño investigador 
y difusor, era siempre una lección 
de clarividencia. por sus mati7.a­
clones y por su humildad. Me 
consta personalmente su rechazo 
a que alguien lo J1amara maestro. 
sin duda alguna porque lo era de 
verdad. Paradójicamente, en cam­
bio. él atribuía esta calificación a 
quien creía generosamente que la 
merecía. 
Su labor de antólogo y folclorista 
iba acompañada de su certero 
tino en la clasificación. No todo lo 
que pueda aparecer como litera­
tura infantil en principio lo es en 
realidad. El estudioso serio y 
sereno, como Arturo Medina, con 
criterios depurados, al seleccio­
nar y clasificar, cstá tn17.ando las 
lineas de la frontera de la Litera­
tura Infantil. 
Descansen en paz los grandes 
amigos y excelentes profesores 
Román y Arturo. Cuentan con el 
recuerdo entrañable y agradecido 
de quienes hubiéramos querido 
darles el abrazo de despedida y no 
pudimos. 
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